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Resumen 

La Sierra Madre Oriental (SMOr) constituye uno de los rasgos fisiográficos más 

relevantes de México. Sus dimensiones incluyen, una longitud aproximada de 2000 

kilómetros, un ancho que varía entre 80 y 200 km y una altura promedio de 2,200 

msnm.  

Esta propuesta de capítulo sintetiza la geología de la SMOr, tanto su registro 

estratigráfico, características estructurales, paleogeografía y tectónica, que permiten 

explicar su evolución a través del tiempo. Esta síntesis se elaboró a partir de artículos 

clásicos de dicha región, así como de literatura actualizada.  

Desde el punto de vista geológico, la Sierra Madre Oriental corresponde a la expresión 

fisiográfica de un cinturón de pliegues y cabalgaduras, el cual está constituido 

dominantemente por rocas mesozoicas. Este registro estratigráfico documenta la 

transición desde un contexto de rift asociado a la fragmentación de Pangea y la 

apertura del Golfo de México, que dieron origen a una variedad de ambientes de 

depósito marinos donde se formaron rocas carbonatadas, evaporitas, y detríticas 

durante el Jurásico Medio al Cretácico.  

Posteriormente, desde finales del Cretácico hasta el Eoceno Medio las rocas 

sedimentarias fueron deformadas y exhumadas, procesos asociados a la acreción del 

gran Terreno Guerrero, al cierre de la Cuenca de Arperos y a la subducción de la 

Placa Farallón. En la SMOr se han reconocido distintas variaciones en el estilo 

estructural, desde tectónica de basamento (thick-skinned) hasta tectónica de 

cobertura (thin-skinned), controladas por la herencia estructural, la presencia de 

evaporitas y la paleogeografía. 

Esta deformación ha sido tradicionalmente correlacionada, con los orógenos Sevier y 

Laramide en EUA. No obstante, estudios recientes proponen distinguirla como una 

entidad tectónica diferente bajo las denominaciones de Orógeno Mexicano del 

Cretácico-Paleógeno o Cinturón Mexicano de Pliegues y Cabalgaduras; CMPC, 

(Mexican Fold-Thrust Belt, MFTB por sus siglas en inglés), enfatizando sus 

particularidades estructurales, cronológicas y magmáticas. En este contexto, el 

presente trabajo plantea una visión integradora que articula los procesos tectónicos 

locales con la evolución paleogeográfica regional y global, ofreciendo un punto de 

partida actualizado que contribuya a la enseñanza de la Geología de México y a una 

comprensión más profunda de la Sierra Madre Oriental. 

 

Generalidades 

Este trabajo se realizó dentro del marco del Proyecto PAPIME: PE111226, 

Elaboración de libro digital: los fundamentos de la Geología de México. “México a 

través del tiempo, un bosquejo a su evolución geológica”, y consiste en elaborar bajo 

la perspectiva de una estudiante, un capítulo de dicho libro que introduzca a las y los 

alumna(o)s a la geología de una región de México. 
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Para la elaboración de este capítulo se realizó una revisión bibliográfica basada en 

artículos científicos arbitrados, libros especializados, capítulos de libros y 

publicaciones institucionales, priorizando fuentes actualizadas y de relevancia en el 

ámbito de la geología regional y la tectónica. Los criterios de selección incluyeron la 

pertinencia temática, la calidad académica, la vigencia de la información y su 

contribución a la comprensión de la evolución geológica de la Sierra Madre Oriental.  

Este material de apoyo a la docencia busca contribuir a la enseñanza de la Geología 

de México mediante un texto que explica de forma clara y accesible la geología de la 

Sierra Madre Oriental. Asimismo, incorpora elementos conceptuales actualizados que 

facilitan la comprensión de los rasgos más relevantes y de la evolución geológica de 

esta región, con el propósito de que el lector adquiera fundamentos sólidos que le 

permitan profundizar posteriormente en el tema. 

Objetivo General 

Ofrecer a los estudiantes, académicos y público en general una introducción a los 

fundamentos de la geología de nuestro país, en este caso particular de la Sierra 

Madre Oriental y su evolución geológica a través del tiempo. 

Objetivos Específicos 

Los objetivos específicos son sintetizar las características más relevantes del registro 

estratigráfico de esta región, elaborar mapas conceptuales que integren los procesos 

geológicos y tectónicos más relevantes, resaltar los principales rasgos 

paleogeográficos, relacionar la evolución de México con los procesos tectónicos 

globales, identificar las problemáticas geológicas aún no resueltas, y ofrecer 

referencias básicas sobre cada región.  

Justificación 

La importancia de este trabajo radica, en que actualmente no se encuentra disponible 

un libro actualizado sobre la Geología de México, en el cual se describan e 

introduzcan los rasgos más relevantes del marco geológico del país. Esta carencia se 

traduce en una dificultad conceptual para la comunidad estudiantil, particularmente 

en la comprensión integral de la evolución geológica y del contexto tectónico de 

regiones complejas como la Sierra Madre Oriental, cuyos procesos suelen abordarse 

de forma fragmentada o altamente especializada en la literatura existente. 

Este material de apoyo a la docencia constituye un recurso complementario para la 

enseñanza de la Geología de México; pretende explicar en forma sencilla y 

actualizada la geología de la Sierra Madre Oriental, incorporando elementos 

ilustrativos que faciliten la compresión de la historia geológica de esta región. 

Promoviendo que el lector adquiera conocimientos sólidos que le permitan profundizar 

en el estudio del tema posteriormente. 
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Introducción 

Antes de abordar la geología de la Sierra Madre Oriental, es importante distinguir 

entre algunos términos que suelen emplearse indistintamente pero que describen 

distintos conceptos. En este trabajo, la Sierra Madre Oriental se entiende, en primera 

instancia, como una provincia fisiográfica, es decir, una expresión del relieve 

caracterizada por un conjunto de sierras y valles con rasgos geomorfológicos 

definidos. Sin embargo, esta expresión superficial no es equivalente a una provincia 

geológica, la cual se define a partir de la distribución de litologías, estructuras y su 

evolución en el tiempo geológico. En este sentido, la Sierra Madre Oriental 

corresponde, a un sistema orogénico más amplio, referido como el Cinturón Mexicano 

de Pliegues y Cabalgaduras o el Orógeno Mexicano del Cretácico–Paleógeno. Esta 

distinción permite separar la expresión geomorfológica del relieve de los procesos 

tectónicos que le dieron origen, evitando ambigüedades en la interpretación. 

La Sierra Madre Oriental (SMOr) es una provincia fisiográfica constituida por un 

conjunto de montañas, las cuales se distribuyen desde el Estado de Sonora, y se 

extienden a lo largo del oriente de México. Sus dimensiones incluyen, una longitud 

aproximada de 2000 kilómetros, un ancho que varía entre 80 y 200 km y una altura 

promedio de 2,200 msnm (Chávez-Cabello, 2016; Fitz et al., 2018; INEGI, 1983). Esta 

provincia colinda al norte con las de las sierras y llanuras de Coahuila, al oeste con la 

Sierra Madre Occidental y la Mesa Central, al este con la Llanura Costera del Golfo, 

al sur es interrumpida su continuidad superficial por la Faja Volcánica Transmexicana, 

para continuar aflorando en los estados de Guerrero y Oaxaca (Figura 1. Fitz-Díaz et 

al., 2018; INEGI, 1983).   

Desde el punto de vista geológico, esta provincia fisiográfica (Sierra Madre Oriental) 

corresponde a la expresión superficial del Cinturón Mexicano de Pliegues y 

Cabalgaduras (CMPC), por lo que su análisis implica considerar los procesos 

tectónicos y estructurales asociados a dicho orógeno. 

El CMPC es la continuación al sur de la Cordillera de Norteamérica, la cual en 

conjunto tiene un origen complejo; que se ha asociado a diversos procesos de 

subducción y acreción de segmentos corticales durante el Mesozoico (Dickinson & 

Lawton, 2001; Fitz-Díaz et al., 2018). Es decir, esta provincia geológica se configuró 

a partir de múltiples eventos geológicos y tectónicos, los cuales controlan su 

diversidad litológica, estructural y su evolución deformacional. En este sentido, el 

relieve actual representa únicamente la expresión superficial del paisaje, mientras que 

la geología integra litologías, estructuras y los procesos de deformación que han dado 

origen a dicha configuración (Fitz-Díaz et al., 2018). 

Esta provincia geológica, se constituye principalmente por rocas sedimentarias de 

origen marino del Jurásico Medio al Cretácico Superior, cuya formación se relaciona 

directamente con las transgresiones marinas desarrolladas durante el proceso de 

formación de la cuenca del Golfo de México. Actualmente estás secuencias se 
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encuentran intensamente deformadas, conformando estructuras de pliegues y 

cabalgaduras; las cuales son producto de varios eventos de deformación que se 

encuentran sobrepuestos.   

 

Figura 1. Mapa del suroeste de Norteamérica que muestra las principales características tectónicas y su 
ubicación. En rosa se encuentran las estructuras con dominio de tectónica de corteza, en amarillo se resalta 
el traslape entre el dominio de tectónica de corteza y cuencas invertidas, en lila se destacan las estructuras 

de cuencas invertidas, en azul se acentúa la sutura entre el Terreno Guerrero y la CMPC Modificada Fitz-Díaz 
et al., (2014, 2018). Imagen satelital obtenida de Google Earth (2025). 

Orogenia Laramide es la denominación que se asignó tradicionalmente al proceso 

que deformó a las rocas de la Sierra Madre Oriental, la cual en México se desarrolló 

en el intervalo del Cretácico Tardío-Eoceno Temprano a través de varios eventos de 

deformación. Autores como Fitz-Díaz et al. (2018) proponen asignarle el nombre de 

“Cinturón de Pliegues y Cabalgaduras Mexicano” o simplemente “Orógeno Mexicano 

del Cretácico-Paleógeno”, ya que consideran que podría tratarse de un orógeno 

diferente al Laramide en Estados Unidos, debido principalmente a la presencia de 

magmatismo continuo durante la deformación; el cual está ausente en la Laramide.  

El origen y la evolución del CMPC se puede agrupar en forma general dos grandes 

procesos geológicos: en primer término, al que dio origen a las secuencias de rocas 

sedimentarias marinas que la constituyen, principalmente las calizas, las cuales están 

asociadas a las transgresiones marinas formadas durante el proceso de apertura del 
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Golfo de México y a la paleogeografía interpretada para los diferentes intervalos de 

tiempo, la cual contribuyó a las diferentes variaciones de facies sedimentarias 

(Eguiluz et al., 2000; Goldhamer, 1999). El siguiente evento, corresponde a la 

deformación de las secuencias de rocas sedimentarias mencionadas, proceso que 

dio origen a pliegues y cabalgaduras, para su posterior exhumación; resultado de  

distintos episodios orogénicos, que varios autores  han asociado a la subducción de 

la placa de Farallón, la cual controló la migración del magmatismo de arco hacia el 

interior del continente durante el Eoceno en los estados de Chihuahua, Texas, 

Coahuila, Zacatecas, Nuevo León e inclusive en Tamaulipas y de la acreción del 

Terreno Guerrero durante el Albiano-Cenomaniano (Fitz-Díaz et al., 2014; Martini et 

al., 2025 y Chávez-Cabello 2005).   

 

Registro Estratigráfico 

 

 

 

 

El registro estratigráfico de la SMOr se encuentra expresado por sucesiones rocosas 

que tienen una distribución espacial y temporal compleja. Este registro, está 

constituido principalmente por un conjunto de sucesiones que integran basamentos 

de distinta naturaleza y por unidades sedimentarias marinas que abarcan desde el 

Jurásico Medio hasta el Paleógeno. Estas litologías incluyen evaporitas, rocas 

clásticas y rocas calcáreas que registran una transición desde ambientes restringidos 

asociados a etapas iniciales de apertura y subsidencia (Jurásico Medio–Tardío), hacia 

plataformas carbonatadas someras y cuencas marinas más abiertas durante el 

Cretácico, vinculadas a la apertura del Golfo de México (figura 3). Posteriormente, 

durante el Cretácico Tardío–Paleógeno, estas unidades fueron afectadas por un 

contexto tectónico compresivo, que modificó la configuración paleogeográfica y 

estructural de la región. 

El análisis del registro estratigráfico nos permite reconstruir la historia de depósito 

y los cambios ambientales y/o tectónicos que dieron origen a las secuencias 

sedimentarias de la región. 
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En forma general los dos grandes eventos tectónicos que condicionaron el registro 

estratigráfico de la SMOr, son el proceso de rift asociado a la ruptura de la porción 

centro occidental de la Pangea, que originó la fragmentación de los diferentes bloques 

corticales que integraban el borde noroeste Peri-Gondwanico de este 

supercontinente; los cuales, corresponden a los diversos basamentos de la SMOr 

(Ramírez Fernández, J. A., & Jenchen, U., 2016). La posterior dispersión de dichos 

bloques formó parte del proceso de la 

apertura de la cuenca del Golfo de 

México. Esta extensión, provocó la 

dispersión de bloques corticales se 

configuraron un conjunto a altos 

estructurales (horst) y depresiones 

tectónicas (grabens), que en 

combinación con la formación del Golfo 

de México se desarrollaron las 

transgresiones marinas, depositando 

distintas litologías como evaporitas, 

carbonatos y terrígenos que 

constituyen las secuencias de rocas 

sedimentarias que hoy son parte del 

Orógeno Mexicano (figura 3). 

A las distintas sucesiones 

sedimentarias, se les ha asignado una 

denominación particular, dependiendo 

su edad, litología y su distribución en 

diferentes localidades; lo que 

frecuentemente complica entender la 

estratigrafía. Por lo anterior, se sugiere 

vincular la estratigrafía como resultado 

de las transgresiones marinas en una 

paleogeografía de altos y bajos 

estructurales, en donde las zonas con 

depresiones tectónicas eran invadidas 

por el mar en las primeras etapas, y 

posteriormente los altos estructurales; causando que se originaran una amplia 

variedad de ambientes sedimentarios, los cuales se iban modificando conforme a que 

el nivel del mar incrementaba. En su última etapa, las sucesiones que conforman la 

SMOr son es resultado de las regresiones marinas asociadas al levantamiento de la 

porción occidental de México. 

En ese contexto, el basamento de la SMOr; está constituido por los diferentes bloques 

corticales originados por el rompimiento de la Pangea, y la cobertura sedimentaria por 

 

Figura 2. Columna estratigráfica del NE de México 

modificada de Michalzik, (1988) en Chávez-Cabello 

(2016). 
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las sucesiones rocosas asociadas a las transgresiones marinas y posteriores 

regresiones (figura 3). 

En forma simplificada el registro estratigráfico de la SMOr se describe a continuación: 

El basamento de esta cadena montañosa aflora en diferentes lugares y tiene 

diversidad litológica y temporal. Los afloramientos de rocas más antiguas 

corresponden a rocas metamórficas de tipo orto y paragneises de edad precámbrica, 

con un rango de edad de ~1,000 millones de años, las cuales afloran en el cañón de 

la Peregrina, Tamaulipas, a las cuales se denominada Gneis Novillo, en la región de 

Molango, Hidalgo también afloran, se les conoce como Gneis Huiznopala y en Oaxaca 

forman parte del Complejo Oaxaqueño. Al agruparse el conjunto de las unidades 

anteriores, así como con otras secuencias de rocas metamórficas que no afloran y 

que se les conoce por los núcleos de roca de algunos pozos perforados, forman parte 

del denominado Microcontinente Oaxaquia (Ortega-Gutiérrez et al., 1995). 

En la porción norte, la cobertura Paleozoica más antigua cubre al basamento, y ha 

sido denominada Grupo Tamatán, el cual está compuesto por estratos sedimentarios 

deformados; que, de acuerdo con la fauna fósil presente en estos estratos, indica una 

edad de depósito que abarca desde el Silúrico hasta el Pérmico (Suter, M., 1987 en 

Casas-Peña 2021), con un importante hiatus durante el Devónico (Casas-Peña, 

2021). Este Grupo incluye rocas ígneas que forman flujos félsicos bandeados 

denominados Riolita Aserradero (Suter, M. 1987 en Casas-Peña, 2021); que de 

acuerdo con fechamientos en circones por el método U-Pb tienen una edad de 334 ± 

34 Ma (Suter, M. 1987 en Casas-Peña, 2021); en consecuencia, se ha interpretado 

como parte de un arco magmático (Casas-Peña, 2021). 

En otros sectores la cobertura sedimentaria de la SMOr sobreyace al denominado 

Bloque Tamaulipas, constituido por una serie de granitoides con edades Pérmico-

Triásicas (287–232 Ma) (Ramírez Fernández, J. A., & Jenchen, U., 2016), que se 

extienden en dirección noroeste-sureste a lo largo de todo México, emplazados en 

múltiples límites de bloques corticales que forman parte de la amalgamación de las 

rocas más antiguas del norte y oriente de México en tiempos Pre-Pérmicos (Torres et 

al., 1999 en Chávez-Cabello, 2016) (Ramírez Fernández, J. A., & Jenchen, U., 2016).  

En otros sectores se han reportado esquistos de edad Preoxfordiana, esparcidos en 

la región transpaís. A la SMOr también le subyacen discordantemente sedimentos 

marinos del Paleozoico como la Formación Tuzancoa. Finalmente, se han reportado 

afloramientos de rocas plutónicas granodioríticas del Permo-Triásico, generadas en 

ambiente de arco magmático, producto de la subducción de la placa Farallón bajo el 

margen occidental de Pangea (Chávez-Cabello, 2016). 

El intervalo del Triásico está representado por rocas sedimentarias marinas de la 

Formación Zacatecas. Además, de la presencia de rocas sedimentarias de origen 

continental que han sido denominadas en forma general como Grupo Huizachal 

(figura 2), las cuales atestiguan los depósitos en las depresiones tectónicas de 
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sucesiones dominantemente conglomeráticas formadas en la etapa de rift continental 

durante el rompimiento de la Pangea. 

En el Jurásico Temprano se formó la Formación Huayacocotla, que representa el 

registro marino más antiguo de la SMOr. Además, en varias localidades afloran 

sucesiones volcánicas y volcanoclásticas que se han denominado Formación Nazas, 

que sobreyacen a las rocas triásicas, o en algunos casos a unidades más antiguas. 

Algunos autores, consideraron a la Formación Nazas como un volcanismo Jurásico 

de arco establecido a lo largo de la margen continental activa del oeste de Norte 

América y enfatizan que la edad del volcanismo de este arco se restringe sólo al 

Jurásico Temprano a Medio (Bartolini et al., 1999 en Barboza-Gudiño et al., 2014). 

Existen trabajos que reportan que algunas de esas sucesiones volcánicas presentan 

características geoquímicas típicas de magmas de arco continental (Zavala-

Monsiváis et al., 2012). 

En estudios recientes; se ha argumentado que, estas rocas volcánicas jurásicas se 

formaron en el contexto tectónico de un rift continental, proceso asociado a la apertura 

del Golfo de México. Desde esta perspectiva de Parolari et al., (2021) y Busby y 

Centeno-García (2022), la denominan Provincia Nazas; por lo que, no representan un 

arco volcánico, sino más bien constituyen las primeras fases de un sistema de rift.  

Durante el Jurásico Medio-Cretácico se formaron secuencias marinas constituidas por 

evaporitas, como la Formación Minas Viejas y otras rocas carbonatadas, las cuales 

registran la transición desde ambientes continentales restringidos hasta plataformas 

someras y cuencas marinas profundas. Los primeros depósitos marinos 

corresponden a grandes acumulaciones de evaporitas, formadas durante el 

Calloviano en el naciente Golfo de México, principalmente conocidas como "Sal 

Wemer-Louann" (Oivanki, 1974 en Chávez-Cabello, 2016), que representan los 

primeros estadios de inundación marina bajo condiciones restringidas. 

A medida que las transgresiones marinas avanzaron, los ambientes evolucionaron 

progresivamente a diversas facies carbonatadas y clásticas, evidenciando que este 

proceso se sostuvo a lo largo del Jurásico en el Oriente de México; Fm Minas Viejas 

y Olvido; (Goldhammer y Johnson, 2001 en Chávez-Cabello, 2016). En el Cretácico 

Temprano predominaron las plataformas carbonatadas, registradas como las 

Formaciones Cupido; Barremiano - Aptiano; y Aurora; Albiano (Chávez-Cabello, 

2016), compuestas principalmente por calizas y margas. 

La sedimentación durante el Cretácico Tardío cambió de facies; dando lugar al 

depósito de lutitas y carbonatos de agua somera, como la Formación San Felipe, que 

incluye; además, la presencia de sedimentos clásticos y cenizas volcánicas, indicando 

un levantamiento regional y un aumento de la actividad tectónica (figura 3, Chávez-

Cabello, 2016). 

Posteriormente, el Paleógeno estuvo dominado por la sedimentación clástica que dio 

origen a lutitas y areniscas provenientes de ambientes deltaicos y costeros, lo cual 

marca el inicio de las regresiones marinas y la sedimentación sinorogénica 
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relacionada con la deformación de Laramide (Chávez-Cabello, 2016). Sin embargo, 

en lugares como la Sierra de San Carlos-Cruillas; estas secuencias, son dominadas 

por calizas, margas y lutitas; las cuales, se ven interrumpidas por rocas ígneas; como, 

por ejemplo, monzodioritas, gabros, sienitas, sienitas nefelínicas, basanitas, basaltos 

y lamprófidos alcalinos. (Ramírez-Fernández et al., 2023) 

 

Figura 3. Columna estratigráfica general modificada de Fitz-Díaz et al., (2018) asociada a procesos tectónicos 

globales y sus efectos. Imágenes obtenidas y modificadas de: 1) y 3) Martini y Ortega-Gutiérrez (2018), 2) 

Weaver, L. (2024), 4) y 5) Blanco-Ferrera et al., (2019), 6) U.S. Geological Survey [dominio público], Casas-Peña 

(2016) y 7) Wikipedia (2020). 

Geología estructural 

 

 

La Sierra Madre Oriental y en un sentido más amplio el Cinturón de Pliegues y 

Cabalgaduras Mexicano, constituye una de las principales provincias estructurales de 

México, resultado de la interacción entre la apertura del Golfo de México y la posterior 

convergencia litosférica Mesozoico–Cenozoica (Padilla y Sánchez, 1985; Fitz-Díaz et 

al., 2018). Su evolución registra una compleja historia de deformación compresiva, 

migración orogénica y exhumación diferencial controlada por factores litológicos, 

paleogeográficos y termomecánicos. 

En general, el Orógeno Mexicano exhibe una notable diversidad estructural, que 

incluye cabalgaduras (Saliente de Monterrey), sistemas imbricados (Cuenca de 

Parras), pliegues asociados a fallas, así como pliegues tipo chevron (Zimapán), 

duplex, estructuras de tectónica de corteza y, localmente, estructuras de tectónica de 

¿Qué factores controlaron la diversidad estructural del CMPC? 
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basamento (Cuenca de Chihuahua), así como cuencas invertidas (Cuenca de 

Sabinas). La diversidad estructural esta asociadas a varios factores como: a) 

variaciones laterales y verticales de facies-composición de las rocas (figura 5), debido 

a que cada tipo de roca tiene una competencia estructural diferente b) cambios en el 

espesor de las columnas de sedimentos deformados, c) variaciones en la dirección 

de acortamiento regional-geometría de la cuenca, d) variaciones en el porcentaje de 

acortamiento tectónico, y e) ocurrencia de más de un evento o fase de deformación 

(Chávez-Cabello, 2016, Fitz et al., 2018). 

Dentro de la Sierra Madre Oriental, existen variaciones importantes del tipo de 

litologías que se encuentran deformadas y sus respectivos espesores, así como por 

la existencia o ausencia de rocas evaporíticas (las cuales son poco competentes), 

algunas de las cuales se ubican en la base de las secuencias sedimentarias, así que 

los estilos estructurales están principalmente controlados por este motivo (Padilla y 

Sánchez, 1985). Por otra parte, por ejemplo, para el desarrollo de la saliente de 

Monterrey-Villagrán, se interpreta que influyeron de manera significativa la existencia 

de altos de basamentos y las variaciones en la geometría de las cuencas locales 

(Padilla y Sánchez, 1982; Eguiluz et al., 2000; Marrett y Aranda García, 1999; Torres 

Ramos, 2011 en Chávez-Cabello, 2016).  

Asimismo, existen diferencias en el acortamiento tectónico de la SMOr con un máximo 

de 50% en sus extremos NO y SE en sectores como San Pedro del Gallo y 

Hueyacocotla (figura 4) frente a un promedio de 33% en su parte central (Eguiluz de 

Antuñano et al., 2000); este factor no parece ser determinante en la variación de los 

estilos de deformación (Chávez-Cabello, 2016). Por otro lado, en el artículo de Fitz-

Díaz et al. (2018), se reporta un máximo acortamiento superior al 70% en la sección 

C-C’ y D-D’ (figura 4), mientras que en la Cuenca de Sabinas los valores descienden 

a menos del 15%, valor que coincide con lo presentado por Eguiluz de Antuñano et 

al., para la misma cuenca. 

La presencia de evaporitas oxfordianas y cretácicas (Formaciones El Olvido, 

Guaxcamá y La Virgen) actuaron durante la deformación como niveles de despegue, 

facilitando el deslizamiento de la cobertura sedimentaria (Eguiluz de Antuñano et al., 

2000). Como resultado, en las zonas donde estas unidades están presentes, el 

acortamiento total es menor (<35%), ya que la deformación se acomoda mediante el 

desacople entre la cobertura y el basamento. En contraste, en ausencia de evaporitas, 

la deformación involucra un mayor acoplamiento mecánico, lo que se traduce en 

valores de acortamiento superiores al 40% (Eguiluz de Antuñano et al., 2000). 

Además, las variaciones de espesor y las facies sedimentarias controlaron la 

respuesta mecánica durante la deformación. Las plataformas carbonatadas (Cupido, 

El Abra) y las cuencas profundas; Tamaulipas Inferior; mostraron comportamientos 

diferentes. Los bloques paleogeográficos altos; como la Isla de Coahuila (figura 5 y 

14) y la Península de Tamaulipas; influyeron en la distribución de facies y la 

localización de despegues (Padilla y Sánchez, 1985).  
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Es importante resaltar que la deformación ocurrió bajo condiciones de una carga 

litostática significativa, como lo sugiere la presencia de esquistosidad y crucero o zona 

de cizalla en algunos sectores (Gray et al., 1997 in Eguiluz de Antuñano et al., 2000). 

La profundidad de sepultamiento superó los 1,500 m en muchas áreas, favoreciendo 

la ductilidad de las evaporitas (Eguiluz de Antuñano et al., 2000). Sin embargo, de 

acuerdo con Cuellar et al., (2012): “La deformación es compatible con el dominio frágil 

de la corteza, por debajo de la facies metamórfica de esquistos verdes, a 

profundidades menores o cercanas a los 5 km y que son sugeridas por las texturas y 

estructuras quebradizas, pliegues chevron y pliegues paralelos observados en las 

unidades aflorantes.  

En las diferentes regiones de la SMOr se han reconocido distintos estilos estructurales 

en el Cinturón de Pliegues y Cabalgaduras Mexicano, que se han agrupado por sus 

características los cuales se describen a continuación (Eguiluz et al., 2000; Fitz, et al., 

2018):  

 

Figura 4. Distribución de sectores en azul: el frente Tectónico Sierra Madre Oriental de acuerdo con Eguiluz de 
Antuñano et al., (2000): San Pedro del Gallo (1), Huayacocotla (2), Transversal de Parras (3), Saliente de 
Monterrey (4), Valles (5), Cuenca de Sabinas (6), Región Zongolica (7) y Bloque de Coahuila (8). Secciones 
estructurales, de acuerdo con Fitz-Díaz et al., (2018) en morado: A-A′, el cinturón deformado de la Cuenca de 
Chihuahua; B-B′, que comienza en el borde sur de la Sierra de Parras y cruza la plataforma de Coahuila y la 
Cuenca Sur de Sabinas; C-C′ a través de la Cuenca Central de México, principalmente de edad Jurásica y 
Cretácico Inferior; D-D′, de variabilidad estructural significativa, a través de cuencas y plataformas en el centro 
de México; E-E′ que atraviesa la plataforma Morelos′ Guerrero; F-F′ a través de la plataforma de Córdoba y la 
Cuenca de Veracruz [Traducido de Fitz-Díaz et al., (2018)]. En rosa, vista a lo largo de un transecto NE-SO 
desde Mazatlán hasta el sur de Texas, donde se ilustra el cierre de la Cuenca de Arperos. 
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Norte de México (Sonora, Chihuahua, Cuenca de Sabinas, figura 4): Predomina la 

tectónica de basamento (thick-skinned) por inversión tectónica de cuencas jurásicas 

(Fitz-Díaz et al., 2018). Fallas inversas de alto ángulo reactivan fallas normales 

previas (Fitz-Díaz et al., 2018). El acortamiento es moderado (~14-16%) (Haenggi, 

2002; Mauel et al., 2011 en Fitz-Díaz et al., 2018). 

México Central (Sierra de Parras, Plataforma de Coahuila, Cuenca Sur de Sabinas, 

figura 4): Dominado por evaporitas, lo que favoreció los despegues y pliegues suaves; 

los acortamientos son menores, alrededor del 14%, reflejando el control mecánico de 

niveles dúctiles (Fitz-Díaz et al., 2018). 

México Central (Mesa Central, Plataforma Valles-SLP, figura 4): Dominio clásico de 

tectónica de corteza (thin-skinned). La deformación se concentra en pliegues 

apretados a isoclinales en las cuencas; Zimapán; y cabalgamientos en los márgenes 

de plataformas; El Doctor; (Fitz-Díaz et al., 2018). El acortamiento es alto; >70% en 

el oeste; y disminuye hacia el este; 20-30%; (Suter, 1987; Fitz-Díaz et al., 2011 en 

Fitz-Díaz et al., 2018). 

Centro de México (figura 4): Presenta variabilidad estructural marcada, con 

coexistencia de estilos thin- y thick-skinned, lo que genera geometrías complejas y 

acortamientos heterogéneos Una intensidad de acortamiento muy variable que va 

desde el 20% hasta el 70% (Fitz-Díaz et al., 2018). 

cabalgamientos importantes Morelos-Guerrero, figura 4): Estilo thin-skinned similar al 

centro de México, con transporte general hacia el este y un sistema de 

 

Figura 5. Columnas estratigráficas de diferentes elementos paleogeográficos del Cretácico oriental de México 
(su ubicación se indica en la figura 10), que muestran variaciones estratigráficas y resaltan las variaciones de 
espesor entre las cuencas y plataformas del Jurásico Superior-Cretácico Inferior. Nótese la distribución de 
evaporitas y lutitas carbonáceas bajo las sucesiones carbonáticas de plataforma y cuenca, que en la mayor 
parte del CMPC sirvieron como horizonte basal o de despegue local. Modificado de Fitz-Díaz et al., (2018). 
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cabalgamientos importante en su margen occidental; Sistema de Cabalgamientos 

Teloloapan-Pachivia; (Salinas-Prieto et al., 2000; Fitz-Díaz, 2011 en Fitz-Díaz et al., 

2018). 

Frente Oriental (Cuencas de Veracruz y Tampico-Misantla, figura 4): Deformación tipo 

tectónica de corteza en el subsuelo, con cabalgamientos que se propagan sobre 

despegues en evaporitas, cubiertos por estratos sin deformar del Oligoceno (Ortuño-

Arzate et al., 2003; Alzaga-Ruiz et al., 2009 en Fitz-Díaz et al., 2018). 

Otros sectores propuestos: 

Sector San Pedro del Gallo (NW, figura 4): Conjunto de estructuras complejas, 

estrechas y alargadas, con fallas inversas y pliegues por propagación de falla, 

organizados en abanicos imbricados tipo dúplex. El acortamiento estimado es 

aproximadamente 57% (Eguiluz de Antuñano et al., 2000).  

Sector Huayacocotla (SE, figura 4): Dominado por un anticlinorio amplio, con 

cabalgaduras de bajo ángulo y vergencia NE. Presenta despegues en rocas jurásicas 

y cretácicas, con geometría pliegues por flexión de falla y escamas tectónicas, con un 

acortamiento que varía entre 47% y 54 % (Eguiluz de Antuñano et al., 2000). 

Sector Transversal de Parras (centro-norte, figura 4): Estilo dominado por pliegues 

por despegue (detachment folds) sobre evaporitas, con estructuras angostas y 

alargadas. El frente muestra pliegues expulsados por fallas de vergencias opuestas y 

su acortamiento es ~37 % (Eguiluz de Antuñano et al., 2000). 

Sector Saliente de Monterrey (NE, figura 4): Caracterizado por pliegues isoclinales 

apretados, domos salinos y estructuras controladas por evaporitas de gran espesor. 

Predomina el estilo break-thrust fold, con transporte al NE (Eguiluz de Antuñano et 

al., 2000). Acortamiento: 33 % (Eguiluz de Antuñano et al., 2000). 

Sector Valles (centro-este, figura 4): Estilo estructural mixto, con pliegues fault-bend 

folds en el anticlinorio Huizachal-Peregrina y pliegues por propagación de falla en 

Miquihuana. Despegues en evaporitas cretácicas y rocas triásico-jurásicas (Eguiluz 

de Antuñano et al., 2000). 

Cuenca de Sabinas (NE, figura 4): Caracterizada por estructuras con núcleos 

inyectados de sal y vergencias opuestas al NE, existe desarmonía estructural en 

varios niveles estratigráficos y polaridad de vergencia opuestas al NE y al SW, contra 

los límites paleotectónicos de la cuenca. Se han determinado dos niveles 

evaporíticos, uno salino jurásico, y otro anhidrítico del Cretácico Inferior. El 

acortamiento es el más bajo del cinturón, apenas ~14% (Eguiluz de Antuñano et al., 

2000). 

Región Zongolica (sur de la Faja Volcánica Transmexicana, figura 4): Estructuras 

dominadas por cabalgaduras imbricadas, que reflejan la participación tanto de 
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deformación de tipo piel gruesa; es decir, involucrando el basamento, como tipo thin-

skin en los niveles superiores de la cobertura sedimentaria (Eguiluz de Antuñano et 

al., 2000). 

Bloque de Coahuila (centro-norte, figura 4): Paleoisla elevada que controló facies y 

distribución de evaporitas (Eguiluz de Antuñano et al., 2000). 

Evolución paleogeográfica 

 

 

La evolución paleogeográfica de la SMOr está estrechamente ligada a fragmentación 

y dispersión de los bloques corticales de la Pangea (figura 6), procesos que a su vez 

dieron origen a la formación de la cuenca del Golfo de México; y que han impulsado 

continuos cambios geográficos causados por la separación de las masas 

continentales y por la formación de nuevos océanos (Martini et al., 2016 in Zepeda-

Martínez y Martini, 2024).  

Posterior a la colisión entre Gondwana y Laurentia a lo largo del cinturón de Ouachita 

(Fitz-Díaz et al., 2018) y el emplazamiento de rocas plutónicas del arco Permo-

Triásico (Torres et al., 1999; Fitz-Díaz et al., 2018), Pangea experimentó una etapa 

de extensión cortical en el noreste de México durante el Triásico Tardío (Figura 5. 

Fitz-Díaz et al., 2018). 

 

Figura 6. Esquemas que muestran diferentes etapas de la disgregación de Pangea desde el Triásico hasta el 

presente.  30. Basado en el proyecto Plate tectonic and paleogeographic maps de Scotese, C. (2025). 

¿Cómo era la configuración de mares y continentes cuando comenzó la apertura del 

Golfo de México hace ~200 Ma? 
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Esta dispersión se dio en dos etapas principales: (1) la etapa de rift que trajo consigo 

extensión sin-rift y un mega-drenaje fluvial, adelgazamiento cortical, desarrollo de 

altos y bajos estructurales, contracción temprana post-rift e inversión de la cuenca, 

además subsidencia de los sedimentos dentro la misma. En la etapa de rift, los altos 

estructurales aportaron sedimentos que dieron origen a los depósitos de lechos rojos 

del Triásico acumulados en las depresiones tectónicas (figuras 3 y 5), los cuales están 

registrados en la estratigrafía de la SMOr (2) la etapa de drifting caracterizada por el 

desarrollo de una margen pasiva (Davis, 2005 en Casas-Peña, 2016).  

Al inicio del Mesozoico, cuando empezó el proceso de fragmentación de Pangea 

(figura 6), México se encontraba en la margen ecuatorial occidental de dicho 

supercontinente (Dickinson y Lawton, 2001; Pindell et al., 2021 in Zepeda-Martínez y 

Martini, 2024). Este proceso comenzó a modificarse de manera progresiva durante el 

Jurásico. En particular, la extensión tectónica ya contaba con una topografía inicial 

compleja; por lo que, en las cuencas se acumulaban abundantes sucesiones 

clásticas, bordeadas por bloques levantados de basamento continental, que fungían 

como fuentes de dichas sucesiones (Ochoa-Camarillo et al., 1999; Goldhammer, 

1999; Campos-Madrigal et al., 2013; Martini et al., 2016 in Zepeda-Martínez y Martini, 

2024). Las cuencas sedimentarias alojaron ambientes dominantemente 

continentales, principalmente de tipo aluvial, fluvial y lacustre (Zepeda-Martínez y 

Martini, 2024). 

En este contexto geodinámico se propuso la existencia del denominado Arco de 

Nazas, comúnmente representado como un cinturón continuo de aproximadamente 

2000 km de longitud y 250 km de ancho, extendiéndose por el sureste de Sonora, 

Chihuahua, Durango, Coahuila, Zacatecas, Nuevo León, San Luis Potosí y 

Tamaulipas, y reapareciendo al sureste en el estado de Chiapas (Bartolini et al., 1999 

en Barboza-Gudiño et al., 2014). Este arco jurásico fue ampliamente aceptado como 

un elemento mayor geotectónico de México por varios investigadores durante las 

últimas décadas. 

Sin embargo, de acuerdo con Busby y Centeno-García (2022), la geología tiene 

ninguna semejanza con la de un arco volcano-plutónico. A diferencia de otros arcos, 

el Arco de Nazas carece de centros volcánicos o plutones, rasgo fundamental de un 

arco. 

A pesar de ello, el concepto del Arco de Nazas ha sido utilizado para sustentar 

modelos tectónicos de gran alcance. Stern y Dickinson (2010) in Busby y Centeno-

García (2022), por ejemplo, propusieron que su existencia implicaba que el Golfo de 

México se desarrolló como una cuenca de trasarco. Posteriormente, Kimbrough 

(2018, 2019) in Busby y Centeno-García (2022) interpretó esta provincia como una 

Gran Provincia Ígnea Silícica (LIPS por sus siglas en inglés), basándose en la 

supuesta presencia de secciones volcánico-sedimentarias gruesas dominadas por 

riolitas e ignimbritas, de amplia extensión areal y rápido emplazamiento durante un 

pulso magmático entre ~171 y 166 Ma. Sin embargo, esta interpretación fue refutada 
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de manera contundente por Busby y Centeno-García (2022), quienes demuestran que 

no existen secciones ignimbríticas gruesas en ninguna parte de la provincia y que, 

además, las rocas plutónicas mesozoicas en México se restringen al occidente del 

país, como lo documentó Ortega-Gutiérrez et al. en 2014. 

En este sentido, el denominado Arco de Nazas no presenta las secciones volcánicas 

de importantes espesores que son típicas de un arco continental extensional. Por el 

contrario, está constituido básicamente por secciones volcánicas delgadas y 

dispersas en la base de intervalos clásticos gruesos que se interpretan como el 

registro de rifting continental durante la fragmentación de Pangea. Si bien el 

volcanismo puede estar presente en contextos de rifting continental, por lo general no 

son dominantes, tal como se observa en esta provincia. En consecuencia, Busby y 

Centeno-García (2022) proponen abandonar el término “Arco de Nazas” y redefinir 

esta región como la ‘Provincia de Rift de Nazas’, entendida como un conjunto de 

pequeñas cuencas de rift continental aisladas del Jurásico Inferior a Medio, con 

sucesiones clásticas gruesas y rocas volcánicas subordinadas, formadas en 

respuesta a la fragmentación de Pangea. En esta línea, Parolari et al. (2022) coincide 

y argumenta que los magmas del Jurásico Inferior-Medio se originaron en una 

provincia ígnea sin-rift, vinculada a la atenuación cortical generada por la extensión 

litosférica durante la fragmentación de Pangea, y no a un sistema de subducción 

activo. 

Hacia el Jurásico Medio-Superior, el avance de la extensión tectónica condujo, a la 

separación del bloque de Yucatán a lo largo de distintos sistemas de fallas regionales 

y al desarrollo de corteza oceánica en el Golfo de México (figura 7). Este proceso 

favoreció episodios de circulación marina restringida (Casas-Peña, 2016), un mayor 

 

Figura 7. Paleogeografía de la apertura del Golfo de México desde el Triásico Superior al Cretácico Inferior 

modificado de Barbosa-Gudiño et al., (2010) y Fillon (2007) en Casas-Peña (2016). 
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adelgazamiento cortical y el establecimiento progresivo de una margen pasiva, lo que 

permitió la invasión gradual de aguas marinas en las cuencas previamente 

continentales, hasta cubrir con el tiempo también a varios de los bloques estructurales 

levantados de basamento (Zepeda-Martínez y Martini, 2024). La sedimentación 

marina comenzó con el depósito de evaporitas dentro del Golfo de México durante el 

Calloviano-Kimmeridgiano, aunque en general la edad en que las aguas marinas 

invadieron el continente durante el Jurásico varía en diferentes zonas (figura 8). Esto 

debido a que la invasión marina fue un proceso progresivo, que afectó en primer lugar 

a las zonas topográficamente más deprimidas y sucesivamente a las zonas más 

elevadas. (Martini et al., 2016 in Zepeda-Martínez y Martini, 2024).  

Para el Cretácico, el emplazamiento de rocas magmáticas en el terreno Guerrero 

dominó la tectónica del margen occidental de México; sin embargo, también se 

acumularon depósitos carbonatados y clásticos, incluyendo un intervalo de capas 

rojas, en el hinterland (Fitz-Díaz et al., 2018). En el antepaís (definición en el siguiente 

subcapítulo: Edad de la deformación, figura 9), al este, se depositaron y preservaron 

turbiditas sinorogénicas, registrando el desarrollo de la cuenca de antepaís desde el 

Cenomaniense hasta el Maastrichtiense. Estas turbiditas están cubiertas por 

depósitos fluviales y por depósitos marinos clásticos. Alrededor del margen del Golfo 

de México, los depósitos clásticos del Neógeno que yacen sobre los estratos del 

Paleógeno, de manera que depósitos aluviales fueron depositados en el Cuaternario. 

 

Figura 8. Distribución de facies litorales, plataforma externa y evaporitas (Cretácico) durante el Tithoniano, 
Barremiano y Albiano. Modificada de Eguiluz-de Antuñano, Aranda-García y Marrett (2000). 

Edad de la deformación 

 

 

Los orógenos se desarrollan principalmente en límites de placas convergentes, donde 

la interacción entre placas (por subducción o colisión continental) genera 

acortamiento cortical, deformación y engrosamiento de la corteza, dando lugar a la 

Los estilos de deformación varían desde tectónica de corteza (thin-skin), donde 

solo se deforma la cobertura sedimentaria, hasta tectónica de piel gruesa (thick-

skin), que involucra al basamento. 
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formación de cadenas montañosas. Los estilos de deformación incluyen 

comportamiento dúctil y frágil, metamorfismo, intrusión magmática, vulcanismo de 

arco, formación de prismas de acreción, cinturones de pliegues y cabalgamientos, y 

cuencas sedimentarias asociadas (Ricketts, B., 2021). En un orógeno colisional, las 

rocas más antiguas participan en cabalgamientos de tectónica de corteza y 

acortamiento tectónico, manifestándose como una faja de pliegues y cabalgamientos 

y una cuenca de antepaís. El antepaís (figura 9) está separado del interior por una 

zona de sutura colisional que comúnmente contiene rocas metamórficas de alta 

presión y abundante evidencia de deformación dúctil. También podemos encontrar 

cuencas formadas en la corteza continental como resultado de la colisión entre 

continentes o entre arcos continentales a través de un límite de placas convergente. 

En ambos casos, la subsidencia de la cuenca es resultado de la carga tectónica y la 

flexión de la litosfera continental por los empujes masivos de antepaís (Ricketts, B., 

2021). Por otro lado, el término traspaís (figura 9) se refiere a la parte interna de un 

cinturón orogénico, caracterizado por la deformación plástica de las rocas 

acompañada de un metamorfismo significativo, que generalmente involucra rocas 

cristalinas del basamento (European Commission, s.f.). Por lo regular, denota la parte 

estructuralmente más engrosada de un cinturón orogénico. 

La deformación de los orógenos se desarrolla en episodios y es posible conocer su 

edad de diferentes formas. Por ejemplo, las edades de la deformación de los 

cinturones orogénicos Sevier y Laramide en Norteamérica ha sido establecida a 

través de su contenido fósil y por fechamientos isotópicos. Para los Estados Unidos, 

se ha determinado que ambos cinturones son diacrónicos de norte a sur, de igual 

forma, parcialmente coexisten en espacio y tiempo. El lapso más aceptado para el 

 

Figura 9. Esquema que muestra las partes de un orógeno. Modificado de Learning Geology: A Geology 
Outreach Website (2015). 

Página 19



desarrollo del cinturón Sevier en EUA es de 119-50 Ma (DeCelles y Mitra, 1995 en 

Chávez-Cabello 2016) y hasta el Jurásico Tardío en Canadá (Evenchick et al., 2007 

en Chávez-Cabello 2016), mientras que para la orogenia Laramide se han propuesto 

dos edades, éstas dependiendo del método de análisis. Mediante la edad de los 

sedimentos sinorogénicos se estableció que la deformación inició sincrónicamente a 

los 75 Ma y culminó diacrónicamente entre los 55 y 36 Ma (Dickinson et al., 1988 en 

Chávez-Cabello 2016). 

Las edades de la deformación del Orógeno Mexicano  se han  inferido a partir de 

diversas fuentes de datos geológicos, incluyendo edades de plutones sintectónicos y 

plutones que los cortan; además, (Johnson et al., 1999; Henry et al., 2003; Chávez-

Cabello, 2005; Ramos-Velázquez et al., 2008 en Fitz-Díaz et al., 2018) la edad de 

depósitos sedimentarios sintectónicos o la edad de discordancias angulares en la 

sucesión estratigráfica (Gray y Lawton, 2011; González-León et al., 2011; Centeno-

García et al., 2011 en Fitz-Díaz et al., 2018); y edades absolutas de pliegues, fallas y 

zonas de cizalla basadas en edades de mica o illita neomórfica; descritos a partir de 

⁴⁰Ar/³⁹Ar; (Iriondo et al., 2005; Cuéllar-Cárdenas et al., 2012; Fitz-Díaz y van der 

Pluijm, 2013; Fitz-Díaz et al., 2014; Fitz-Díaz et al., 2016 en Fitz-Díaz et al., 2018). 

La deformación más temprana en el Orógeno Mexicano está asociada con el cierre 

de la Cuenca Arperos y su inversión, evento que ocurrió durante el Albiano tardío 

(figura 10); provocando el inicio de la deformación en el transpaís (hinterland) y la 

acreción del Terreno Guerrero (Martini et al., 2025).  

Es importante señalar que la Cuenca de Arperos se desarrolló durante el Jurásico 

Tardío y el Cretácico Temprano como una cuenca de tras-arco asociada a la 

subducción de la placa Farallón bajo la Placa Norteamericana, situándose entre los 

terrenos Guerrero y Alisitos (Martini, et. al., 2025). El magmatismo asociado de esta 

zona inicialmente tenía composiciones félsicas, vinculadas a fusión parcial cortical 

durante el adelgazamiento litosférico inicial, y evolucionó hacia basaltos subalcalinos 

con afinidad tipo MORB que evidencian el desarrollo de un piso oceánico incipiente y 

una etapa avanzada de extensión (Martini, et. al., 2025). Esta evolución indica que la 

cuenca transitó desde un estadio de rift continental hacia condiciones cercanas a 

expansión oceánica, coherentes con un escenario de retroceso de la placa en 

subducción (Martini, et. al., 2025).  

Hacia el Albiano temprano–tardío se produjo un cambio regional del régimen 

tectónico, pasando de extensión a compresión, lo que generó la inversión de la 

cuenca, el desarrollo de cabalgaduras y la sutura entre los terrenos Guerrero–Alisitos 

y el núcleo continental (Martini, et. al., 2025). En este contexto, aunque espacialmente 

separada, el Orógeno Mexicano se encuentra genéticamente vinculada a este 

proceso, ya que representa la expresión más oriental y madura del mismo régimen 

compresivo que cerró la Cuenca de Arperos.  

Página 20



Posteriormente ocurrió el primer episodio importante de deformación en el CMPC; 

~90-80 millones de años (figuras 10 y 11); afectando principalmente a las rocas del 

Cretácico Inferior en el transpaís (hinterland) y las regiones occidentales del cinturón. 

Un segundo evento de deformación el cual se dató entre 75-64Ma (figuras 10 y 11), 

durante este período, se observó un plegamiento de las estructuras preexistentes y 

la formación de nuevas estructuras en las cuencas y plataformas. El tercer y último 

episodio importante de deformación ocurrió durante el Paleoceno y el Eoceno (55-43 

Ma) (figuras 10 y 11), provocando inversión de cuencas en el norte de México y se 

completó la deformación en el frente oriental del cinturón (Fitz-Díaz et al., 2018). 

La deformación en el Orógeno Mexicano no fue sincrónica, sino que migró 

progresivamente hacia el este entre el Cenomaniano (~98 Ma) y el Eoceno medio 

(~43 Ma, figuras 10 y 11) (Fitz-Díaz et al., 2014; Fitz-Díaz y van der Pluijm, 2013). Se 

reconocen tres pulsos principales de acuerdo con Fitz-Díaz et al., 2018. Este patrón 

de migración hacia el este es consistente con el desarrollo progresivo de una cuña 

orogénica crítica (Fitz-Díaz et al., 2011). 

 

Figura 10. Los pliegues y cabalgamientos están coloreados según los diferentes episodios de deformación. En 
azul se muestra el área de las estructuras formadas durante el cierre de la cuenca de Arperos en el Albiense, 
en verde las estructuras del Turoniense-Campaniense temprano, en amarillo las del Campaniense tardío-
Mastrichtiense y en naranja las estructuras del Paleógeno agrupadas. Nótese que las estructuras son 
progresivamente más jóvenes hacia el este. Círculos morados: ubicación de las columnas estratigráficas de la 
figura 5.  Modificado de Fitz-Díaz et al., (2018). 
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El acortamiento tectónico acumula rocas, enterrándose a mayor profundidad y 

creando una descompensación isostática que impulsa el ascenso vertical de la masa 

rocosa para restaurar el equilibrio. Este proceso es acelerado por la erosión, que 

remueve material superficial y reduce la carga. De acuerdo con las edades de 

deformación junto con estimaciones de temperatura sugieren tasas de exhumación 

diferenciales: más rápidas en el occidente (~0.2–0.3 mm/año) y más lentas hacia el 

este (<0.1 mm/año), consistentes con modelos de cuña crítica erosionada (Fitz-Díaz 

et al., 2014). 

 

Figura 11. Modelo esquemático de la propagación de la deformación del Cinturón Mexicano de Pliegues y 
Cabalgaduras en el centro de México. Verde: estructuras de estilo thin-skinned (deformación que afecta 
principalmente a las capas sedimentarias superiores, con despegues en evaporitas o lutitas), naranja: 
estructuras de estilo thick-skinned, gris/pardos: zonas de superposición o transición donde coexisten ambos 
estilos, rojo: corresponde a la delimitación del cinturón de CMPC. Modificado de Fitz-Díaz et al., (2018).  
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En la curvatura de Monterrey los estudios termocronológicos en apatito (fisión de 

trazas y U–Th/He) sugieren tasas de exhumación variables, en promedio de 0.2–0.4 

mm/año durante el Paleoceno–Eoceno, con pulsos locales más acelerados asociados 

a cabalgaduras mayores (Padilla y Sánchez, 1985). Esto indica un levantamiento 

relativamente rápido, comparable con otros cinturones plegados y cabalgados 

intracratónicos (Padilla y Sánchez, 1985). 

Inicialmente el estilo de deformación que predominó fue la thick-skinned, la cual se 

caracteriza por involucrar al basamento y se observa en el norte del país con una 

deformación más temprana ~90-80 Ma; por lo que, se pueden observar 

principalmente cabalgaduras y pliegues (González-León and Lawton, 1995; Lawton, 

2008 in Fitz-Díaz et al., 2018). El plegamiento continuó hacia el este hace 

aproximadamente 75 Ma (Fitz-Díaz et al., 2018). Posteriormente y ubicada en centro-

sur de México se determinó que la deformación tiene edades de ~64 Ma, y es una 

deformación de tipo tectónica de corteza (thin-skinned) (Fitz-Díaz et al., 2011; Fitz-

Díaz et al., 2018), a posteriori, ocurrió la inversión de cuencas (Chávez-Cabello, 

2005), finalmente el segundo plegamiento hacia el este concluyó hace ~43 Ma (Fitz-

Díaz et al., 2018, figuras 10 y 11).  

El plegamiento de los orógenos cómo se puede observar en la figura 9 donde cada 

vez el porcentaje de acortamiento es mayor conforme se acumulan los eventos de 

deformación se pueden explicar con la Teoría de la Cuña Crítica o Cuña Orogénica 

(figura 12) que propone explicar los mecanismos de formación de las montañas, a 

través del apilamiento de rocas de la corteza terrestre debido al choque de placas 

tectónicas. Un análogo de este proceso es lo que ocurre que cuando se apila material 

de construcción por un bulldozer como se muestra en la figura siguiente. 

 

Figura 12. Ejemplificación de la Teoría de la cuña crítica o cuña orogénica. Tomado de: La zona de Tolimán en 
la Sierra Gorda de Querétaro: una ventana a la raíz de las montañas de la Sierra Madre Oriental Vázquez-
Serrano et al., (2022). 

A continuación, se presenta una tabla que integra las edades de los diferentes 

eventos de deformación reconocidos por una variedad de autores:  
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 1er Evento de 
Deformación. 

2do Evento de 
Deformación. 

3er Evento de 
Deformación. 

4to Evento de 
Deformación. 

Fitz-Díaz, et al., 
(2018). 

 

~90-80 Ma. 

 

~75 Ma. 

 

~64Ma. 

 

~34Ma. 

Cuéllar-Cárdenas, 
M., Nieto-

Samaniego, et al. 
(2012). 

~100 Ma en la 
región occidental. 

~80-70 Ma en la 
región central. 

~60 Ma en la 
región oriental. 

--- 

Tabla 1. Tabla comparativa sobre las edades de los distintos eventos de deformación propuestas por una 

variedad de autores. 

Origen Tectónico del Orógeno Mexicano 

El Orógeno Mexicano es la expresión en México del sistema orogénico de la 

Cordillera, este orógeno se extiende a lo largo del país, cubriendo una longitud 

aproximada de 2000 km, desde el noroeste de Sonora hasta el sureste de Oaxaca, 

con una secuencia de pliegues y fallas inversas que afectan predominantemente las 

rocas sedimentarias del Jurásico Superior hasta el Paleógeno, que consiste en: el 

transpaís (hinterland, figura 9) occidental compuesto por rocas basálticas y volcánicas 

del Terreno Guerrero, una cuña orogénica de antepaís, comúnmente denominado 

Cinturón Mexicano de Pliegues y Cabalgaduras (Mexican Fold-Thrust Belt, ‘CMPC’),  

compuesto por carbonatos imbricados y plegados del Jurásico Inferior-Superior y  un 

conjunto de cuencas de antepaís del Cretácico Superior al Eoceno, que presentan 

diversos grados de plegamiento e inversión, que se encuentran al noreste y este del 

CMPC (Fitz-Díaz et al., 2018).  

Para comprender correctamente la configuración estructural del CMPC, es 

fundamental considerar la evolución tectónica de México previa a su desarrollo. En 

este sentido, a continuación, se muestra un esquema interpretativo a lo largo de un 

transecto NE–SO, desde Mazatlán hasta el sur de Texas (línea rosa en la figura 4), el 

cual ilustra los principales procesos geodinámicos que antecedieron y condicionaron 

la formación del orógeno de acuerdo con Fitz-Díaz et al., 2018. 

Se ha interpretado que el CMPC es el resultado de la deformación asociada a la 

subducción de la placa de Farallón bajo la Placa Norteamericana durante el Cretácico 

Tardío y el Paleógeno (Fitz-Díaz et al., 2018); mientras que, los niveles de despegue 

están relacionados con evaporitas del Jurásico Medio (como la Formación Minas 

Viejas) y lutitas carbonosas.  
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Figura 13. Evolución tectónica de México previa al desarrollo de la CMPC, vista a lo largo de un transecto NE–
SO desde Mazatlán hasta el sur de Texas (línea rosa en la figura 4). 
a) Triásico Superior: erosión de las secuencias pérmico-triásicas y depósito de sedimentos en las formaciones 
Potosí y El Alamar, b) Inicio del rollback de la placa paleo-Pacífica en el margen occidental de Norteamérica, 
comienzo del rifting en el Golfo de México e inicio del arco de Nazas, c) Jurásico Medio: instauración de la 
deriva continental en el Golfo de México y consolidación del arco de Nazas en el occidente de México, d) 
Jurásico Superior: deriva en la cuenca de Arperos., e) Cretácico Temprano: subsidencia mayor en la cuenca 
del Golfo de México y depósito de rocas arcillosas y carbonatadas, f) Aptiano Tardío: cierre de la cuenca de 
Arperos (Martini et al., 2025). Modificado y traducido de Fitz-Díaz et al., (2018). 
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Estas litologías poco competentes facilitaron el deslizamiento y la formación de 

estructuras de tectónica de corteza (thin-skinned). La deformación comenzó en el 

transpaís (hinterland); región occidental; con el cierre de la cuenca Arperos (figura 13) 

y la acreción del terreno Guerrero (Martini et al., 2025). Posteriormente, se propagó 

hacia el este, afectando las cuencas y plataformas del Cretácico.  El artículo de Fitz-

Díaz et al., (2018) sugiere que la deformación ocurrió en varios episodios, con una 

progresión temporal desde el oeste hacia el este, durante el Albiano el cierre de la 

Cuenca de Arperos y la acreción del Terreno Guerrero. Durante el Turoniano-

Campaniano, se deformó el hinterland y las regiones occidentales. Finalmente, en el 

Paleógeno, la propagación de la deformación se extendió hacia el este, afectando las 

cuencas de antepaís. 

De acuerdo con distintos autores, el principal mecanismo que dio origen a la Cordillera 

de Norteamérica fue la subducción progresiva en la costa Pacífica de las placas 

oceánicas Kula-Farallón en los últimos 350 Ma (Coney, 1976; Dickinson, 2004; 

DeCelles, 2004 in Casas-Peña, 2016).  

Este fenómeno propició las variaciones de la extensión de las diferentes orogenias 

reconocidas dentro de la Cordillera por los efectos que genera la colisión local-

regional de arcos magmáticos, la acreción de terrenos tectónicos oceánicos y las 

variaciones en el ángulo con el cual las placas oceánicas se han subducido bajo 

Norteamérica (Chávez-Cabello, 2016).  Esta alteración se extendió hasta México con 

mecanismos semejantes.  

Previo a que ocurriera la deformación principal, en el Albiano, el cierre de la Cuenca 

Arperos (Martini et al., 2025), marcó el inicio de la deformación en el Orógeno 

Mexicano. Este evento fue seguido por la acreción del Terreno Guerrero al continente, 

lo que generó una zona de sutura altamente deformada. Por otra parte, la orogenia 

Laramide ha sido asociada a subducción subhorizontal que generó cizalla en la base 

de la corteza continental, levantamiento y reactivación de fallas antiguas del 

basamento hasta 1,500 km dentro del continente (Coney, 1976; Dickinson et al., 1988; 

Dickinson, 2004 en Fitz-Díaz, et al., 2018).  

Además, se ha propuesto que el cambio de ángulo de subducción, que produjo la 

migración del magmatismo de arco hacia adentro del continente, se debió a colisión-

subducción de una dorsal o cresta oceánica, al incremento en la velocidad de 

subducción de la placa oceánica y/o por la subducción de una corteza oceánica 

anómalamente gruesa y flotante bajo la parte SO de Estados Unidos (Bird 2002; Ye, 

1997; Dickinson 2004; DeCelles y Mitra, 1995 en Chávez-Cabello, 2016) y Norte de 

México entre los 80 y 40 Ma (Chávez-Cabello, 2016).  

La generación del Cinturón Plegado y Cabalgado de la Sierra Madre Oriental de 

México implicó más de un mecanismo para su formación. En el sur y centro de México, 

la relación entre el tiempo de acreción del Terreno Guerrero y la edad de los primeros 

pliegues y cabalgaduras del transpaís de la SMOr, sugieren que la acreción del 
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Terreno Guerrero influyó de manera importante en la generación de la deformación 

de la cadena plegada (Fitz-Díaz et al., 2014). Sin embargo, en el Norte y Noreste de 

México, la cadena plegada se separa claramente del límite con el Terreno Guerrero, 

el diacronismo de la deformación parece ser distinto, así como sus estilos de 

deformación si son comparados con los presentes en el sur.  

La existencia de una gruesa secuencia evaporítica en la base de la cobertura 

sedimentaria marina en el NE de México (Padilla y Sánchez, 1985), mayor 

acortamiento en el frente tectónico que en el transpaís (Eguiluz de Antuñano et al., 

2000; Chávez-Cabello 2016) y la ocurrencia dominante de pliegues de despegue, 

sugiere que la deformación debió ser controlada por despegues regionales, 

potencialmente disparados por: a) basculamiento del basamento y, b) incremento de 

cargas verticales de sedimentos en la parte del transpaís, ocasionado por 

levantamiento en el occidente de México durante el inicio de la deformación (Eguiluz 

et al., 2000). 

A lo largo del frente de este cinturón plegado se distinguen varios sectores que tienen 

variantes internas de deformación, la cual es considerada de tipo “piel delgada” (thin-

skined) (Eguiluz de Antuñano et al., 2000) 

Magmatismo 

Es importante resaltar que, a diferencia del Orógeno Laramide en los Estados Unidos, 

que fue en gran parte amagmático, el Orógeno Mexicano estuvo acompañado por un 

magmatismo sincrónico relacionado con la subducción. Este magmatismo contribuyó 

a la deformación y proporcionó sedimentos volcánicos a las cuencas de antepaís 

(Fitz-Díaz et al., 2018). A continuación, se presenta una breve cronología del 

magmatismo en el Orógeno Mexicano:  

El magmatismo asociado al Orógeno Mexicano se explica por la subducción activa y 

persistente de la placa de Farallón al oeste del terreno Guerrero durante todo el 

desarrollo del CMPC. A diferencia de la Laramide en Estados Unidos, donde la 

subducción plana provocó una disminución significativa del magmatismo continental, 

en México el magmatismo fue continuo a lo largo del Cretácico Tardío y el Paleógeno 

(Fitz-Díaz et al., 2018).  

Durante el Pérmico Superior–Triásico Inferior tuvo lugar una exhumación extensa de 

granitoides en el oriente de México, vinculada al emplazamiento de un arco 

magmático de margen continental activo que persistió tras la sutura entre Gondwana 

y Laurentia (Fitz-Díaz et al., 2018). Este proceso favoreció el depósito de voluminosos 

sistemas de abanicos submarinos a lo largo del flanco occidental del basamento 

proterozoico. El registro de circones detríticos en los depósitos del Triásico Superior 

indica una exhumación rápida del batolito Pérmico–Triásico (Fitz-Díaz et al., 2018).  

Durante el Triásico Tardío, los voluminosos depósitos siliciclásticos previamente 

atribuidos al establecimiento de un margen pasivo tras el cese de la subducción se 

han interpretado alternativamente como el resultado de un episodio de subducción 
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plana en el centro-oriente de México, coexistente con subducción normal y 

magmatismo activo en el noroeste de México y el suroeste de Estados Unidos (Fitz-

Díaz et al., 2018).   

 

En el Jurásico Temprano a Medio se formaron sucesiones volcánicas, piroclásticas y 

siliciclásticas; cuya arquitectura, más recientemente ha sido interpretada como el 

resultado de un rift (Busby y Centeno-García; 2022). La extensión continuó durante el 

Jurásico Medio y Tardío, asociada tanto a la fragmentación de Pangea y a la apertura 

del Golfo de México como al retroceso progresivo del slab subducente al occidente 

de México, lo que explica el desplazamiento hacia el oeste del volcanismo jurásico 

(Fitz-Díaz et al., 2018). 

Hacia el Jurásico Tardío–Cretácico Temprano, el terreno Guerrero se separó del 

continente mexicano, probablemente como parte del mismo sistema sedimentario 

triásico desarrollado en el margen continental, lo que dio origen a la cuenca de 

Arperos, cuya extensión alcanzó a generar corteza oceánica. El cierre de esta cuenca 

durante el Albiano produjo acortamiento y metamorfismo de bajo grado, asociados a 

una subducción con vergencia al oeste y al cabalgamiento del terreno Guerrero sobre 

las rocas oceánicas de la cuenca de Arperos (Martini et al., 2025).  

A pesar de la deformación concentrada en la zona de sutura, esta no se propagó 

hacia el este, donde predominó la sedimentación carbonatada en la cuenca de 

antepaís, lo que sugiere que las rocas deformadas permanecieron mayormente por 

debajo del nivel del mar hasta finales del Cretácico Temprano (Fitz-Díaz et al., 2018).  

Conclusiones 

El registro estratigráfico del Orógeno Mexicano del Cretácico-Paleógeno con 

expresión fisiográfica en la Sierra Madre Oriental integra una amplia diversidad de 

rocas y estructuras. Su basamento es heterogéneo y está constituido por rocas 

cristalinas, la edad más antigua registrada es Precámbrica, así como del Paleozoico, 

Triásico (figuras 2, 3 y 5). 

Al basamento se encuentra emplazado por un conjunto de rocas ígneas 

dominantemente de edades Permo-Triásicas. El registro sedimentario del Mesozoico 

está representado en su base por rocas sedimentarias continentales del Triásico-

Jurásico Inferior, y en algunas zonas se han reportado la presencia de rocas ígneas 

del Jurásico Inferior-Medio de la denominada en años recientes como Provincia 

Nazas. 

La cobertura sedimentaria marina se desarrolló a partir del Jurásico Superior, hasta 

finales del Cretácico, estas sucesiones fueron depositadas durante las transgresiones 

marinas progresivas controladas por una paleogeografía de altos y bajos 

estructurales; por otro lado, al poniente de la SMOr, se encuentra un cinturón 

turbidítico con escasas huellas de volcanismo y magmatismo.  (Eguiluz de Antuñano 

et al., 2000) 
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La deformación que dio origen al Cinturón de Pliegues y Cabalgaduras Mexicano fue 

un proceso prolongado, que migró hacia el este, desarrollado durante el Cretácico 

Superior-Paleógeno. Esta deformación ocurrió en cuatro eventos principales el 

primero (90-80 Ma) afectó regiones occidentales; el segundo (75 Ma) el cual generó 

acortamiento de cuencas; y el tercero (64 Ma) causó inversión y plegamiento de 

cuencas y finalmente el evento ocurrido hace ~ 43 Ma (figuras 10 y 11) completando 

la deformación en el frente oriental (Fitz-Díaz, et al., 2018); controlados por la herencia 

estructural del basamento, la distribución de evaporitas, la competencia estructural de 

las rocas involucradas y el espesor de las diferentes litologías (figura 12).  

La diferencia primordial entre el Orógeno Mexicano y la Orogenia Laramide es el 

magmatismo característico y sincrónico a la deformación, lo cual sugiere mecanismos 

tectónicos distintos y justifica su reconocimiento como una entidad orogénica propia. 

 

¿Sabías qué? Yacimientos de la Sierra Madre Oriental 

 

La compleja historia geológica del CMPC con expresión fisiográfica de la Sierra Madre 

Oriental no solo explica su estructura actual, sino también su riqueza en recursos 

naturales. 

En esta región se desarrollan importantes yacimientos de minerales metálicos, 

particularmente en secuencias carbonatadas mesozoicas. Por ejemplo, en San Luis 

Potosí se reconocen depósitos tipo Mississippi Valley-Type (MVT), caracterizados por 

mineralización de plomo, zinc y plata, mientras que en Hidalgo destacan sistemas 

hidrotermales y depósitos tipo skarn (Camprubí et al., 2006). Además, México es uno 

de los principales productores de minerales industriales, muchos de los cuales están 

presentes en la Sierra Madre Oriental, como fluorita, barita, anhidrita, celestita, caliza, 

dolomita y halita. Estos recursos están directamente relacionados con los ambientes 

de depósito y las condiciones químicas de las cuencas marinas donde se formaron 

(Alatorre-Campos, 2025). 

Por otra parte, la evolución de las cuencas sedimentarias asociadas a la apertura del 

Golfo de México dio origen a importantes yacimientos de hidrocarburos. Destacan la 

Cuenca de Burgos y la Cuenca Tampico-Misantla, ambas con sistemas petroleros 

activos. En Veracruz, la Faja de Oro representa uno de los campos más emblemáticos 

del país, asociado a trampas estructurales formadas por pliegues y fallas. Asimismo, 

el paleocanal de Chicontepec constituye un ejemplo de yacimiento no convencional, 

caracterizado por su complejidad estratigráfica y baja permeabilidad (Guzmán-Vega 

et al., 2001). En conjunto, estos recursos reflejan la estrecha relación entre los 

procesos geológicos, sedimentación, diagénesis y deformación tectónica y la 

formación de yacimientos, lo que resalta la importancia de comprender la evolución 

geológica de la región. 
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Actividades de retroalimentación 

 

Actividad 1.  

Objetivos de aprendizaje: 

Al finalizar la actividad, el estudiantado será capaz de: 

1. Explicar la evolución tectónica del noreste de México a partir de evidencia 

geológica.  

2. Diferenciar eventos tectónicos y sus implicaciones en la configuración actual. 

3. Relacionar procesos de rifting, sedimentación y deformación con la evolución 

del cinturón plegado y cabalgado. 

Instrucciones: 

Lee el capítulo y responde de manera individual las siguientes preguntas. 

Fundamenta tus respuestas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. ¿Por qué el antes llamado “Arco 

de Nazas” del Pérmico-Jurásico ha 

sido reinterpretado como “Provincia 

Magmática de Rift de Nazas”? 

Considera el subcapítulo: 

Evolución Paleogeográfica. 

 

2. ¿Cuál es la relación entre la 

estratigrafía y apertura del rift del 

Golfo de México durante el Jurásico 

y la evolución tectónica del 

Orógeno Mexicano del Cretácico-

Paleógeno? (Subcapítulo: Registro 

estratigráfico, Evolución 

Paleogeográfica y Figuras: 2 y 3). 

 

3. ¿Cómo se relaciona el Grupo 

Huizachal que aflora en el NE de 

México con el desarrollo del rifting 

marcado por la fragmentación del 

supercontinente Pangea durante el 

Triásico Tardío? Examina las 

figuras 2 y 3. 

4. ¿Qué diferencias existen entre el 

proceso y evolución del Orógeno 

Mexicano del Cretácico-Paleógeno 

con el desarrollo de la Orogenia 

Laramide en EUA, Sevier o con 

Cordillerano? (Subcapítulo: Origen 

Tectónico del Orógeno Mexicano). 

 
5. ¿Qué factores litológicos y 

estratigráficos controlan la variedad 

de estilos estructurales dentro del 

CPCM? Apóyate en la figura 5 y en 

el subcapítulo: Geología 

estructural. 

6. ¿Cuál es la relación entre la 

sedimentación jurásica en el NE 

con la posterior evolución por 

deformación del CPCM? Básate en 

las figuras 2, 3 y 5.  
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Actividad 2. 

Objetivos de aprendizaje: 

Al finalizar la actividad, el estudiantado será capaz de: 

1. Investigar, analizar e integrar información sobre como los procesos tectónicos, 

sedimentarios y estructurales están interrelacionados con yacimientos 

petroleros y minerales. 

2. Evaluar cada etapa en la generación de recursos minerales o petroleros y su 

relación con la tectónica global, litologías dominantes y ambientes 

sedimentarios. 

Instrucciones: 

Completa la tabla en equipos de 2-3 personas. Justifica cada respuesta con base en 

el contenido del capítulo e investigación de artículos científicos. No olvides agregar la 

bibliografía que utilizaste. 

Eventos Ambiente 
sedimentario 

Litologías 
dominantes 

Procesos 
tectónicos 

Recursos 
asociados 

Apertura del 
Golfo de 
México 

 

    

Investiga: ¿La apertura de un rift podría controlar la posterior ubicación de 
trampas estructurales de un yacimiento petrolero? ¿El rifting favorece a 

algún tipo de yacimiento mineral? ¿Por qué? 

 

Depósito de 
evaporitas 
durante el 
Jurásico 

 

    

¿Qué condiciones son necesarias para la formación de evaporitas? 
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Depósito de 
plataformas 

carbonatadas 
durante el 
Cretácico 

 

    

Investiga: ¿Qué elemento del sistema petrolero se puede formar durante el 
depósito de plataformas carbonatadas? ¿Por qué? 

 

Eventos de 
deformación 
(figura 9) 

 

    

Investiga: ¿La deformación compresiva favorece o destruye los yacimientos 
minerales y petroleros? ¿Por qué? 

 

 

 

Actividad 3.  

Objetivos de aprendizaje: 

Al finalizar la actividad, el estudiantado será capaz de: 

1. Interpretar columnas estratigráficas.  

2. Identificar discontinuidades y su significado geológico.  

3. Relacionar cambios sedimentarios con el contexto tectónico. 

Instrucciones: 

Analiza las columnas estratigráficas proporcionadas, responde y discute la actividad 

en equipos de 2-3 personas. Justifica cada respuesta con observaciones directas de 

las columnas. 

 

Punto extra:  

¿Qué habría ocurrido en términos tectónicos, paleogeográficos y sedimentarios 

sin la apertura del Golfo de México? 
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• ¿Qué unidades son equivalentes 

en edad entre la Isla de Coahuila y 

la Cuenca de Sabinas? 

• ¿Por qué en la Isla de Coahuila no 

se observa la sucesión jurásica 

completa como en la Cuenca de 

Sabinas? 

• ¿Qué nos indica la presencia de 

clásticos durante el Jurásico? 

• ¿Cuál columna muestra mayor 

espesor sedimentario y qué 

implica? 

• ¿Qué indica la ausencia de ciertas 

unidades en la Isla de Coahuila? 

• ¿Cómo evolucionó la transición de 

un sistema continental a uno 

marino? 

 

 

Figura 14. Columnas estratigráficas de elementos paleogeográficos del Cretácico oriental de México (su 
ubicación se indica en la figura 10). Nótese la distribución de evaporitas y lutitas carbonáceas bajo las 
sucesiones carbonáticas de plataforma y cuenca, que en la mayor parte del CMPC sirvieron como horizonte 
basal o de despegue local. Modificado de Fitz-Díaz et al., (2018). 
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Anexo 

Otros conceptos importantes (Traducidos de Fossen, H. y Teyssier (2025) y 

modificados de 30. Vásquez-Serrano, A., Rangel-Granados, E., & Nieto-Samaniego, 

A. F. (2022)): 

a) Cabalgadura: Falla inversa de bajo ángulo en la que un bloque se desplaza 

sobre otro debido a esfuerzos compresivos, típica de cinturones orogénicos. 

b) Cuenca invertida: Cuenca sedimentaria que, tras una fase extensional inicial, 

experimenta compresión tectónica que invierte sus estructuras, generando 

levantamiento y deformación de los sedimentos previamente depositados. 

c) Deformación de piel delgada o tectónica de corteza (thin-skin deformation): 

Estilo tectónico en el que la deformación afecta principalmente a la cobertura 

sedimentaria, desacoplada del basamento a lo largo de un nivel de despegue 

(detachment). 

d) Deformación de piel gruesa o tectónica de basamento (thick-skin deformation): 

Deformación que involucra tanto la cobertura sedimentaria como al basamento. 
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e) Nivel de despegue (detachment): Horizonte mecánicamente débil que permite 

el desacoplamiento entre unidades superiores e inferiores, facilitando la 

deformación de piel delgada. 

f) Teoría de la cuña crítica: Modelo que describe la geometría y evolución de 

cinturones de pliegues y cabalgaduras como una cuña que mantiene un ángulo 

crítico de equilibrio entre fuerzas tectónicas, gravedad y fricción basal (figura 

12). 

g) Pliegue: Deformación dúctil de las capas rocosas que produce curvaturas sin 

fractura. 

h) Falla inversa: Falla en la que el bloque superior asciende respecto al inferior 

debido a compresión. 

i) Falla normal: Falla asociada a extensión, donde el bloque superior desciende 

respecto al inferior. 

j) Faja de pliegues y cabalgaduras: Conjunto de estructuras compresivas que 

incluyen pliegues y fallas inversas, típicas de márgenes convergentes. 
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